










Entre	sus	muchas	publicaciones	destaca	Architecture Culture, 1943-1968. A Documentary Anthology	






































ocho tomas sobre playtime de jacques tati
Joan	Ockman
1.	Hacia	una	teoría	de	la	distracción	 	 	 	 			





siguiendo	 las	 tempranas	definiciones	de	Georg	Simmel	 y	Siegfried	Kracauer,	 es	
una	forma	de	experiencia	que	ocurre	accidentalmente,	disyuntivamente,	y	en	gran	
medida	inconscientemente	—”distraído”—,	mas	que	a	través	de	la	atenta	y	contem-















populares	 dirigido	 a	 las	 nuevas	 audiencias	 de	masas	 emergiendo	 con	 la	 urbani-








así	 entretenido,	 de	 acuerdo	 con	Kracauer,	 estando	 totalmente	 seducido	por	 los	
fantasmas	de	la	pantalla:
El diseño interior de los cines sirve a un único propósito: fijar la atención de la audiencia hacia la 
periferia, así no se caerá hacia el abismo. Los estímulos de los sentidos tuvieron un éxito con tal 





























































































































































































































Shils,	en	On Individuality and 































los	demás,	 al	 someter	 la	 experiencia	 a	 las	 técnicas	de	medición,	normalización	y	














































de la percepción. Atención, 






















































Morss,	The Dialectics of Seeing: 
Walter Benjamin and the Arcades 
Project	(Cambridge,	MA:	
MIT	Press,	1991),269-70.	
[Trad.	cast.	Dialéctica de la 
mirada. Walter Benjamin y el 















































3.	De	los	espectáculos	de	variedades	al	cine	 	 	 			
También	ocurrió	que	cuando	Tati	empezó	trabajando	en	Playtime	estaba	asimismo	
obsesionado	con	afán	en	revivir	el	viejo	género	de	los	espectáculos	de	variedades	
(music hall),	una	forma	popular	de	diversión	de	los Grands Boulevards	de	París.	Su	pro-
pia	carrera	había	empezado	allí	en	1930.	En	1961,	durante	un	largo	periodo,	en	
el	teatro	Olympia	combinó	el	ballet,	los	juegos	malabares,	las	imitaciones	surgidas	
a	 partir	 de	 sus	 anteriores	 películas,	 un	 papel	 de	 secundario	 donde	 imitaba	 a	 lo	
































La trama: un grupo de turistas extranjeros llega a visitar París. Al aterrizar en Orly, ellos mismos se 
dan cuenta de que están poco más que en el mismo aeropuerto del que habían salido de Munich, Lon-
dres o Chicago. Se montan en el mismo autobús en el que se subieron en Roma o Hamburgo, y llegan a 
una autopista pautada por farolas e idénticos edificios a los de su propia ciudad. Se ven envueltos a sí 
mismos en ese estilo de arquitectura que está diseñada para captar su atención en un estado constante 
de gritos, “¡Cuidado, cuidado!“.17
En	este	mismo	inhóspito	y	posturbano	entorno	tropieza	Hulot,	 literalmente	ex-































































































cuadrícula	y	 los	 laberínticos	espacios	de	cubículos,	encauzados,	 lentos,	organiza-


















Cars, Clean Bodies: Decoloniza-












transformación	 de	 Francia	 desde	 una	 sociedad	 insular,	 agraria	 y	 de	 orientación	
imperial	hacia	una	nación	urbana,	industrial	y	descolonizada.21	La	fachada	de	Pa-







incremento	de	 las	 rentas,	más	de	dos	 terceras	partes	de	 la	población	de	París	 se	














Flechas,	mapas,	 carteles,	 fotografías	 y	 anuncios	 proliferan,	 ofreciendo	mensajes	
incomprensibles	o	insípidos.	El	poco	frecuente	vislumbre	del	cielo	es	inexpresivo,	
de	un	color	azul	Eastman.























































Manuel	Castells,	The City and 
the Grassroots: A Cross-Cultural 
















































































en	The Imaginary Signifier: 



























































La vida es siempre como esto. Alguien llega, aparca su coche, desaparece, te olvidas, reaparece una 
hora más tarde, etcétera. Fue interesante basar la construcción entera en [esta noción de tiempo]. Es 
evidente que esto demande una forma de atención enteramente diferente por parte del espectador.27
27.	 	
Jacques	Tati,	entrevista	en	
Cahiers du Cinéma 199	(Marzo,	
1968),	42;	Trad.	en	Lucy	












































6.	El	cuarto	muro	 	 	 	 	 	 	 			
Mientras	la	cámara	permanece	fuera	del	muro	de	vidrio	mirando	adentro,	la	au-
diencia	siempre	está	en	el	otro	lado	de	la	pantalla	mirando	adentro	de	un	separado	











































































7.	Tiempo	de	ocio	como	tiempo	festivo	 	 	 	 			
Casi	a	la	mitad	exacta	de	Playtime	se	encuentra	un	enorme	cambio	de	ritmo.	Con	más	


























del	desgobierno.	Hulot,	quien	entra	finalmente	en	 la	 escena,	 se	 convierte	 en	el	
agente	 involuntario	de	 la	demolición	del	 local,	al	 levantar	el	brazo	hasta	el	 falso	
techo	para	tocar	algo,	causando	el	derrumbe.
El	desorden	carnavalesco	de	 la	 escena	del	 restaurante	nos	 recuerda	un	banquete	
Rabelaisiano	así	como	la	orgía	de	la	comida	en	Le charme discret de la bourgeoisie	de	Luís	
Buñuel	(1972).	Ante	la	atroz	de	las	últimas	críticas	del	consumo	burgués,	Playtime,	
en	cambio,	ofrece,	al	menos	temporalmente,	la	imagen	más	suave	de	un	materia-




No entendemos el espíritu del banquete grotesco si no tomamos en cuenta el elemento profundamente 
positivo, el triunfo victorioso inherente a cada imagen del banquete del folclore original. El conoci-
miento de una materialidad puramente humana ocupando con todo su peso este género. El hombre no 
está asustado del mundo, él lo ha derrotado y come de este. En la atmósfera de esta victoriosa comida 
el mundo adquiere un aspecto diferente; se transforma en una cosecha abundante, una superabun-
dante expansión… [El espíritu del banquete] parodia y degrada simplemente la victoria idealista, 
mística y ascética sobre el mundo.29
8.	Más	allá	del	espectáculo	 	 	 	 	 	 			
En	1967,	el	mismo	año	en	que	Playtime	fue	estrenada,	Guy	Debord,	cofundador	del	
movimiento	Internacional	Situacionista,	publicó	La sociedad del espectáculo.	En	este	li-
bro,	Debord	condena	la	reciente	sociedad	capitalista	como	un	espectáculo	gigante	
en	el	cual	la	forma	de	las	mercancías	han	venido	dominando	cada	aspecto	de	la	vida	
diaria,	 reduciendo	 las	 relaciones	 sociales	 a	una	 colección	 falsa	de	 imágenes	para	




























































Yo no solicito tener el derecho de juzgar la arquitectura de hoy. Estoy satisfecho con hacer un filme 
sobre mi época. Edificios enormes se están construyendo en nuestro tiempo. De vidrio, nada más que 
vidrio: ¡pertenecemos a una civilización que necesita estar revestida en sí misma en vidrio!… Pero si 
al principio los habitantes de la nueva ciudad se sienten perdidos, poco a poco se habituaran a ella por 
sí mismos. Gradualmente lograrán borrar los efectos de sus escenarios ultramodernos, presentándolos 
al final como humanos.31  
El	cuerpo,	con	sus	idiosincrasias	y	tics,	es,	en	el	fondo,	una	resistencia,	una	cons-
tante	—al	menos	para	el	tiempo	del	Ser	humano—.	La	relación	entre	la	arquitec-
tura	y	el	cine	es	un	paradigma	de	la	relación	entre	la	experiencia	física	y	las	fuerzas	
avanzadas	de	la	desmaterialización	y	lo	virtual.	La	vida	sigue	adelante	mientras	que	
el	cuerpo	sigue	dando	vueltas.	El	humor,	arraigado	en	el	juego	entre	lo	animado	y	
lo	inanimado,	está	entre	los	más	potentes	instrumentos	de	la	deconstrucción.	La	
ironía,	fascinante	espejo	que	una	y	otra	vez	desaparece	por	un	instante,	cuando	uno	
consigue	acercarse	lo	suficiente	como	para	respirar	sobre	él,	borrando	sus	repre-
sentaciones	con	el	aliento	empañado.
30.	
	Jacques	Tati,	Télérama,	17	
diciembre	1967,	citado	en	
Cauliez,	Jacques Tati,	77.
31.	
	Jacques	Tati,	citado	en	
Cauliez,	Jacques Tati,	106.
